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Sermón en el día de Jesús 7 de septiembre de 2003
Título: Un cambio de identidad
Biblia: Colosenses 3:5-17 
Predicador: Pastor D. H. David Lee

5 Haced morir, pues, lo terrenal en vosotros: fornicaciÿn, impureza, 
pasiones desordenadas, malos deseos y avaricia, que es idolatrþa;
6 cosas por las cuales la ira de Dios viene sobre los hijos de 

desobediencia,
7 en las cuales vosotros tambiýn anduvisteis en otro tiempo 

cuando vivþais en ellas.
8 Pero ahora dejad tambiýn vosotros todas estas cosas: ira, enojo, 

malicia, blasfemia, palabras deshonestas de vuestra boca.
9 No mintüis los unos a los otros, habiýndoos despojado del viejo 

hombre con sus hechos,
10 y revestido del nuevo, el cual conforme a la imagen del que lo 

creÿ se va renovando hasta el conocimiento pleno,

11 donde no hay griego ni judþo, circuncisiÿn ni incircuncisiÿn, 
bürbaro ni escita, siervo ni libre, sino que Cristo es el todo, y en 
todos.
12 Vestþos, pues, como escogidos de Dios, santos y amados, de 

entraûable misericordia, de benignidad, de humildad, de 
mansedumbre, de paciencia;
13 soportündoos unos a otros, y perdonündoos unos a otros si 

alguno tuviere queja contra otro. De la manera que Cristo os 
perdonÿ, asþ tambiýn hacedlo vosotros.
14 Y sobre todas estas cosas vestþos de amor, que es el vþnculo 

perfecto.
15 Y la paz de Dios gobierne en vuestros corazones, a la que 

asimismo fuisteis llamados en un solo cuerpo; y sed agradecidos.
16 La palabra de Cristo more en abundancia en vosotros, 

enseûündoos y exhortündoos unos a otros en toda sabidurþa, 
cantando con gracia en vuestros corazones al Seûor con salmos e 
himnos y cünticos espirituales.
17 Y todo lo que hacýis, sea de palabra o de hecho, hacedlo todo 

en el nombre del Seûor Jesús, dando gracias a Dios Padre por 
medio de ýl.

Cuando nosotros escuchamos los testimonios de hermanos 
que se han convertido a Jesucristo, no podemos müs que dar 
gloria a Dios y maravillarnos muchas veces de cÿmo Dios llama al 
hombre pecador y lo transforma.

Como las famosas palabras que dejÿ John Newton, quien 
era traficante de esclavos pero un dþa conociÿ a Jesús y lo recibiÿ 
como salvador. Quien dijo: “Cuando llegues al cielo, te quedarÿs 
sorprendido tres veces. Primero, te sorprenderÿs porque aquella 
persona que pensaste encontrarÿs en el cielo, no estÿ. Segundo: 
te sorprenderÿs porque aquella persona que decþas no puede ir al 
cielo, lo encontrarÿs. Tercero: te sorprenderÿs cuando veas al 
famoso vendedor de esclavos John Newton en el cielo.”

Tý tambiün lo sabes, porque cûmo tu vida cambiû luego de 
conocer a Jesýs, tambiün cûmo por nada del mundo querrúas 
volver a su vida anterior.

EL LARGO PROCESO DEL CAMBIO
El recibimiento de Jesús en nuestra vida, de cÿmo ýl cambiÿ 

es algo realmente hermoso. Pero tambiýn otra cosa cambia en 
nuestra vida, es el deseo de dejar todos los vicios que tenemos de 
la vida pasada.

Pero esto no es automütico, si bien muchas cosas fueron 
sanadas, cambiadas en el mismo momento de creer, porque 
conozco personas quienes eran bebedores y fumadores 
empedernidos, pero cuando creyeron al dþa siguiente ya no podþan 
siquiera oler el alcohol. El humo del cigarrillo les producþa 
repugnancia.

Mas tambiýn existen cambios müs difþciles, que no se 
consiguen sin una lucha constante y una voluntad fýrrea. 
Justamente son las enfermedades del pensamiento y los deseos 
carnales. Como dice el versþculo 5 de hoy: haced morir, pues, lo 
terrenal en vosotros: fornicaciýn, impureza, pasiones 
desordenadas, malos deseos y avaricia,que es idolatrþa. Estas ya 
hemos dejado de lado si nuestra fe en Jesús es verdadera; pero 
dice que existen otras que debemos luchar para dejarlas: pero 
ahora dejad tambiün vosotros todas estas cosas: ira, enojo, 
malicia, blasfemia, palabras deshonestas de vuestra boca, no 
mintÿis los unos a los otros.

Justamente estos son los cambios al que estamos abocados. 
Una lucha constante. Porque algo que comenzÿ con Jesús nos 
exige ese cambio y es justamente el Espþritu Santo. Es la voz de la 
conciencia en Dios que nos exige cambios, que no podemos 
menospreciarlo, porque la Palabra de Dios es firme. Su voluntad 
inquebrantable e inamovible hacia nosotros.

NUESTRA DEBILIDAD
Es entonces cuando nos damos cuenta de nuestra debilidad. 

Porque nuestra carne es dýbil. No basta con repetir las palabras 
para que nuestros actos cambien automüticamente, sino es una 
lucha, una batalla que sostenemos todos los dþas.

Muchas veces vencemos, pero sinceramente hablando, son 
müs las derrotas que las victorias. Porque ante la voz de la 
conciencia, no podemos mentir.

Y esta es la frustraciÿn de los creyentes, no porque no hayan 
intentado, sino porque lo han hecho. Han renovado esfuerzos, 
redoblado fuerzas, pero no pueden obtener el cambio esperado.

Esta realidad por no poder cumplir plenamente la palabra de 
Dios, es muy doloroso, y se agrava porque Satanüs pone su dedo 
en nuestra llaga para acusarnos.

ùExiste remedio para este dolor? ùPor quý no podemos 
vencer? Yo digo que sþ, que existe forma, hoy nos dice la biblia.

Según nuestra experiencia, la fe que tenemos, aquella con 
que hemos creþdo a Jesús no podemos vencer en todos los 
frentes de batalla. Tambiýn sabemos las limitaciones de la 
disciplina, del duro trato del cuerpo para lograr el objetivo. Por eso 
dice en Colosenses 2:23 Tales cosas tienen a la verdad cierta 
reputaciýn de sabidurþa en culto voluntario, en humildad y en duro 
trato del cuerpo; pero no tienen valor alguno contra los apetitos de 
la carne.

EXISTE UNA LUZ QUE NOS GUÿA
Dios sabiendo y previendo que esto nos pasarþa, preparÿ la 

soluciÿn. Nos enseûa en los versþculos 9-10: habiündoos 
despojados del viejo hombre con sus hechos, y revestidos del 
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nuevo, el cual conforme a la imagen del que lo creý se va 
renovando hasta el conocimiento pleno.

Nuevamente en el versþculo 12 dice: vestþos, pues, como 
escogidos de Dios, santos y amados, de entraûable misericorida, 
de benignidad, de humildad, de mansedumbre, de paciencia.

Esto que debemos ser revestidos del nuevo, que debemos 
vestirnos como escogidos de Dios; nos habla de cÿmo debemos 
ser revestidos del Espþritu Santo.

Dejemos bien en claro algo: Para que puedas creer en Jesús 
la primera vez, es necesario que primeramente el Espþritu Santo 
estý presente en ti, como dice 1 Corintios 12:3 nadie puede llamar 
a Jesús Seûor, sino por el Espþritu Santo.

Pero necesitamos ser revestidos nuevamente, o sea, agregar 
müs de lo que ya tenemos, aumentar la cantidad que ya estü en 
nosotros. Como dice Efesios 6:11 vestþos de toda la armadura de 
Dios, para que podÿis estar firmes contra las asechanzas del 
diablo.

Al primer don de Dios en el Espþritu Santo, necesario para 
creer en Jesús y confesar que es nuestro salvador, necesitamos 
de un llenado del Espþritu Santo adicional, para vestirnos en TODA
la armadura de Dios. Para ser REVESTIDOS, es ponernos una 
ropa adicional, una armadura adicional sobre aquella que ya 
tenemos.

Pues solamente llenos del Espþritu Santo podemos 
renovarnos en la imagen del Creador, hasta que lleguemos al 
Pleno Conocimiento.

Y que nosotros seamos vestidos de misericordia, de 
benignidad, de humildad, de mansedumbre, de paciencia; no es 
otra cosa que cuando somos llenados del Espþritu Santo, cuando 
somos revestidos del Espþritu Santo, entonces podemos producir 
los frutos del Espþritu Santo. Como dice en Gülatas 5:22-23 mas el 
fruto del Espþritu es amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, 
bondad, fe, mansedumbre, templanza; contra tales cosas no hay 
ley. Solamente entonces, con la ayuda del Espþritu Santo que nos 
llena sobreabundantemente podemos vencer los pecados, los 
vicios que todavþa tenemos en nosotros. Asþ podemos vencer las 
enfermedades del pensamiento, los deseos carnales, cambiar los 
hübitos müs arraigados, transformar el carücter.

Porque a medida que estoy siendo llenado por el Espþritu 
Santo, mi viejo hombre se va renovando continuamente, hasta 
alcanzar la imagen de nuestro Creador, a la plenitud en Cristo 
Jesús.

LA NUEVA IDENTIDAD
Fuimos creados perfectos, a la imagen y semejanza de Dios. 

Mas todo se perdiÿ con el pecado, porque todo lo corrompiÿ. Asþ, 
cada dþa que pasaba, cada generaciÿn que transcurrþa, lo corrupto 

en nosotros se hizo müs profundo.
Mas la Luz de Vida iluminÿ nuestra vida en las tinieblas, 

fuimos rescatados. Pero vivimos en un medio de tinieblas, 
necesitamos aprender nuevamente, necesitamos renovarnos 
hasta el pleno conocimiento y a la plenitud de Jesús Cristo.

Para esto, Dios nos proveyÿ la biblia. Como dice el versþculo 
16: la palabra de Cristo more en abundancia en vosotros, 
enseûÿndoos y exhortÿndoos unos a otros en toda sabidurþa, 
cantando con gracia en vuestros corazones al Seûor con salmos e 
himnos y cÿnticos espirituales.

Necesitamos aprender continuamente, necesitamos 
renovarnos continuamente en el Espþritu Santo para que nuestra 
nueva identidad, como hijos de Dios, se purifique, se renueve.

UN CAMINO Y DOS ELEMENTOS
øHermana y hermano! en Cristo Jesús, tú que hoy tambiýn 

estüs luchando contra el pecado, tratando de disciplinarte, ser 
obediente, tener el gozo, la plenitud. Debes pedir en oraciÿn para 
que Dios te llene con el Espþritu Santo, que te dý los dones del 
Espþritu Santo. Que puedas amar sobre todas las cosas. Orar para 
que tengas la sabidurþa y alcances el pleno conocimiento por la 
lectura de la Palabra de Dios.

Este es el único camino que nos ha mostrado: llenos en el 
Espþritu Santo para vencer como creyentes en Jesucristo.

Dos elementos: La oraciÿn para ser revestidos de nuevo, en 
mayor abundancia, que sobrepase nuestro recipiente. Y alimentar 
nuestro espþritu con toda Palabra de Dios.

Hay que pedir para ser lleno del Espþritu Santo; hay que 
buscar ser lleno del Espþritu Santo; hay que llamar continuamente 
a Dios para ser lleno del Espþritu Santo. Hay que insistir 
continuamente para ser lleno del Espþritu Santo.

CONCLUSIþN
Ya no quedemos lamentando porque hoy tampoco pude vivir 

según las palabras de Dios. 
Tu cambio de identidad ya ocurriÿ, y no es posible volver a lo 

que eras antes. Una vez Jesús te salvÿ y es para siempre, una vez 
que el Espþritu Santo hace morada en ti y no te abandona nunca.

Tu cambio de identidad es irreversible, aunque el cielo y la 
tierra desaparezcan. Asþ, de nada te aprovecha el rebelarte a tu 
identidad. Mejor, purifþcate, pide a Dios para que te llene con el 
Espþritu Santo y sabrüs quý es el RIO DE AGUA VIVA que brota de 
tu interior.

Verüs cÿmo puedes vencer el mundo y al rey de este mundo, 
porque tú vives en el Espþritu Santo, y eres guiado por el Espþritu 
Santo.

Porque cuando eres lleno del Espþritu Santo, sabrüs cÿmo el 

Poder de Dios estü en ti. Porque recibirüs su Poder, el Poder 
espiritual.

Entonces serüs Pleno en tu nueva Identidad, porque eres 
hijo de Dios, no por tu voluntad, ni por la sangre, ni por deseo 
humano, sino de Dios desde antes de la fundaciÿn del mundo.

Y Jesús nos prometiÿ: ùCuÿnto mÿs vuestro Padre celestial 
darÿ el Espþritu Santo a los que se lo pidan? ùAmýn?

Que Dios te bendiga.

Horarios de Culto
Domingos 09:00 hs
Miÿrcoles 19:30 hs

Horarios de Oraciþn
Todos los dýas 5:00~8:00hs
Oraciþn de intercesiþn: Martes y Jueves 19:00~21:00 hs

Horarios de Estudio Býblico
Martes (Cürcel de Tacumbû) 09:00~12:00hs
Viernes 19:00~21:00hs
Domingos 15:00~17:30hs

Para más consulta o ayuda:
(021) 301-706 ó 0981-815-179 (Pastor David Lee)

La ubicación de nuestra iglesia:
A 3 cuadras desde la Avenida J. Félix Bogado.
Líneas de ómnibus: 4, 12, 13, 19, 23, 27, 40, 77

2001-2003 Este material pertenece al Pastor D.H.David Lee, es 
libre de utilizar el material porque dice el Señor Jesús ýde gracia 
recibisteis, dad de gracia.ü Pero estû usted comprometido a no 
modificar el texto en parte o en su conjunto. Tel: 0981-815-179. 
Email: america4jesus@hotmail.com.


